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Hace pocos días, el 6 de junio, murió un gran amigo: 
Reverendo Padre Toribio Pascual Diez, quien para mí fue 
como un padre.

Padre Pascual, como todo el mundo lo conocía, vino 
de España para la década de los cincuenta, en donde dejó 
a toda su familia. Adoptó a Puerto Rico como su segunda 
patria. Venía de una familia numerosa. Tenía un hermano 
sacerdote, Augusto, monje de Leire y una hermana religiosa 
llamada Laura. Además, tenía otros dos hermanos a los 
cuales visitaba cada dos años, cuando le era posible. 

Construyó el Monasterio San Benito, de Monjes 
Benedictinos, y el Colegio San Benito de Mayagüez para 
los años sesenta. Visitaba diferentes capillas de los barrios 
de su comunidad en Mayagüez, en especial, La Capilla 
San José del barrio Rosario. Allí fielmente lo esperaban los 
feligreses todos los domingos a las cuatro de la tarde.

Trabajó en los Cursillos de Cristiandad. Ofreció clases 
bíblicas en el Obispado y en la Universidad Católica de 
Mayagüez. Organizó muchos movimientos en la Parroquia 
del Sagrado Corazón de Jesús de Mayagüez. A saber: 
Legión de María, Caballeros de Colón, Carismáticos, Juan 
XXIII, entre otros, e instaló Ministros de la Eucaristía.

Todos los días oficiaba la Santa Misa en el convento 
de las Siervas de María. Visitaba las diferentes funerarias 
para, igualmente, ofrecer Santa Misa. Iba a los asilos de 
ancianos y visitaba los enfermos en sus casas. Durante las 
misas que ofrecía, a menudo celebraba los Sacramentos: 
bodas, bautismos, primera comunión y confirmaciones.

Era un gran conocedor del derecho canónico y sus 
reglas. Fue superior de la orden Benedictina, desde donde, 
por su vasto conocimiento y sus virtudes, era digno de ser 
admirado por los demás sacerdotes. Cuando se comenzó la 
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construcción del Centro Médico de Mayagüez, él fue quien 
impartió la bendición. Recibió varios reconocimientos. Entre 
ellos, uno de Roma, enviado por el Papa.

Recuerdo siempre que sobre sus hombros cargaba con 
las obras del bien para su comunidad. Estando enfermo en 
su habitación, tuvo una visión del Beato Charlie. Una de 
sus feligreses, de nombre Crucita, le trajo una imagen y 
la colocó en su habitación. Cargó con una cruz sin miedo 
hasta que le llegó su hora. Fue fiel al Señor en su vida 
mortal. En esta época de tantas facilidades y comodidades, 
vivió como lo hizo San Benito, en la pobreza y con mucha 
humildad, llevando el mensaje que Jesús nos dejó. Era fiel 
a la regla de San Benito con su frase eficaz “Ora et labora”, 

reza y trabaja.
Visita así la muerte, la verdadera vida nace. Morir con 

Cristo significa desgastarse y desvivirse por los demás, 
aceptando con fe y amor la voluntad del Padre. Porque yo 
no he venido a ser servido sino a servir y a dar mi vida para 
la salvación de todos (Mt. 20,28).

Le pedimos al Señor que alcance la visión permanente 
y beatífica de la luz. Que goce de eterna felicidad y 
salvación con el juez propicio y la gloria de los elegidos. 
Amén. Descanse en paz Padre Pascual.

(El autor pertenece a la Parroquia Sagrado Corazón 
de Jesús).


